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Cuando analizamos el nuevo contexto internacional podemos apreciar que éste
ha Impuesto una re<lT!I':miuoción estruc::lural en los países en vias de desarrollo,
los cuales acll.0lmente luchan en 1= coordinada con el fin de alcanzar un
mínimo de bienestar. Obctemente. elárea del Caribe no ha permaone<:ído exenta
a tales aconle<:imi(mIOS y vemos cómo los actores regionales han asumido el reto
que marca '" g!ob<ll i~i6n 3dopta.ndo la integración y cooperación regional para
su progreso. pero desde une 6p1ica diferente que aún contempla como principio
béscc el desarTOllo y la conformación de una región articulada, a~ de part id ·
per compelitivamente en el sistema económico internacional.

Así vernos que ~ ;,ctual okI de procesos de integración subregional en el Can.
be no s6Io se orienta hacia ~ concertación económÍCil romo en los años sesee­
tasosino también hacill la promoción Y combinación de objetivos económicos.
cull\Jrales. científICos. tecnológicos. de cooperación y de ronce rtación. tomando
romo punto de partida los factores end6genos que limitan las oportunidades de
articular un desarrollo integral.

Dentro de 111 gama de inicillti",,! regionalistas en el Caribe. resulta intereSllnte
all<lliulr 111 proyección que ha oomenzado a desplegar Cuba en el árlUl. ron ~



intención de reingresar alaconteeer regional como un actor de primerll linea. as!
como los aportes que puede proporcic.>nllr pIIra el de:;arroUo de un regionalismo
C/Irg¡sdo de pragmlltismo.

Cub<l es un pIIis que se hlI caracterizado por ser el únloo Estado scctahste
dentro de 11I geogrllflll C/In1lefia. A partir de la década de los ochentas. la nación
cubana ha experimenllldo una serie de cambios yreform/lS en sus niveles ec0n6­
mico. fundamentalmente. y politloo. en menor escala. Ello se debe. en gran par­
te. al cambio oc:unicIo en el oomportlllTliento de las fI.Iemls ecorl6nkic:as intemaóonaIes
después de 1985 y al quiebre de las relaciones que 11I islll mantuvo por casi tres
décadas con la desaparecida Unión SoviétiCII. lo cual trajo consigo el deterioro
del comercio exterior cubano. siendo este 11I fuente de mayores ingresos para la
economill del pais .

El gobierno cubano ve en el área del Caribe un campo de acción dentro del
cualllplic<lr las estrategias destiIl/ldlls 11 $Uperllr 11I contracción económica presen­
te y permanecer en la esíere internacional sin perder los fundllmentos básicos del
sccialismo. PIITlI su proyección en 11I región. el régimen C/ISlrista se ha sumado a
11I adopción de estrlltegias integracionistas regionales que buscan la construcción
de un Caribe amplio y desarrollado en sus niveles politio:;> y económico, apto
para responder a las exigencias del ......ndo globlllizador que intenta deccear rápi­
damente a las naciof\e$ pobres desprovistlls de desarrollo ec0n6mloo como son
las naclones del Caribe.

Cubil inicia $U carrera integraciQnista con su participación en la AsociIlCión de
Estados del Caribe (AEc). lo cllll1 marc.a un hecho histórico en el marco de las
relaciones internacionales entre 11I isIl1 y sus vecinos. Es decir. 11I par1lcipaci6n de
Cuba en 11I AEC puede interpretarse corno el comienzo de una nueva era en el
despliegue de las relaciones internacionales que la nación cubana ha sostenido
dentro de su ámbito natural hasta el presente.

Apreciaciones regionales sobre el Caribe

Pueden ser muchlls las oonceptua!izllCiones que hayan tratado de establecer y
delimitar claramente una definición execta del Caribe como región. Pero como
en todo conjuntode ideas siempre existen una o dos que destacan por sus inno­
vaciones o contribución para el entendimiento de un fenómeno dado. En este
caso son tres las cOllC(!ptualizacionl1S que con mayor relevancia I"IIIn logrado des­
taC/lTse y dominar en cierta medidll IIIs lIpreciaciones conceptuales de las élites
politiCll$ Yacadémicas regionales sobre lo que es o debe ser considerado corno
Caribe en un sentido regional.

Cebe destacar que las mismas aspiran a definir al Caribe como una región
partiendo del inventllrio de elementos comunes a nivel cultural, geográfico, étni­
CO, IingUistico e histórico. interpretando a esos elementos como los componentes
que forjarán una región homogénea que dil;l""te y comparta un patrimonio que a
su vez permita el desarrollo de un regiOnlllismo definido en el Caribe. Por otro
lado. esas apreciaciones conceptuales pretenden hacer de IIIs diferencias en el



Caribe los puntos deves paTll el forjamiento <k una región sólida que alberga no
diferencias en su territorio, sino diversidad de Jo que es su patrimonio en las
dlstintas áreas oelaccntecer diario.

Asl, ClJ<)ndo hacemos unIl revisión dOCUlT"olmtal al respecto nos encontramos
que la región tul sido <kfinida <k numerosas maneras. <k llCI.Iel'do a Jos propósi­
tos que siTViesen (Knigtll/Palrr.er, 1989:3). dando ello posibUldad <k que algunos
analistas no duden en tulblar de un Caribe "geopolítico", de otro "etnohist6rioo",
de una región eoon6mic.a o <k un éree cultural \denlitlCllda con Alro-América
Central y con la economÍII de plantación (Gilztambide-Gélgel. citados en Serbin,
1996:51). En suma, un gran número de relatos de la región dan cuente de SU
heterogeneldad, multiplicidad y plasticidad, y cuya esencia, en tmninos más
posrnodernos, tul sido captada por Benltez Rojo en su visión de la región "como
un cierto rilmQ y una certe manera <k ser" (Benítez Rojo. citado en Serbin,
1996:51).

Andrés Serbln. en su libro titulado El OC(ISQ de los fs/os U996}, expone que
luego de la Segunda GJeITll Mundial, la reglón ha sido identificada por diversos
autorl!5 en función de diversas coyuntum internacionales en tomo a tres detmi­
cIcmes fundamentales que han pri!Mdo en la conceptuali.0c16n de la región des-­
de la década <k Jos setentas.

En primer lugar, una definld6n geoestrat~i<:llen términos de la CueflCll del
Caribe. en el maree de la confrontación bipolar que caracterizó a la guerra
fria (particularmente a partir <k la Revolucl6n Cubana, de los procesos de
descolonización en el Caribe no hispánico Y. más tardiamente, del desenca­
denamiento de la crisis centroamericana) y en función de los intereses de
seguridad de Estados Unidos en la región, que se rnaterlaliulron en la déca­
da <k los ochenta con la formulación e Implementación de la Iniciativa.
(1996:53) .

Esta perspectÍVll. claramente identjfocada con los supuestos de la reolpolurk y
del paradigma realista en las rell>clones Internacionales. prioriro como eje defini­
torio de la región la contención l!5tratéglco-miUtar <k la influencia eubano-sovIéti­
ca en fwlci6n de E.<tados Unidos. sin necesariamente caer en W\II oonceptualiz.aci6n
unitaria y rigida <k la misma. En este sentido. algunos analistas estadounidenses
1'10 dudaron en asumir, desde ladécada de los ochenta, una definlcl6n amplia que
en¡¡Ioba tres <:írWos concéntricos: el Caribe de habla inglesa, el archipiélago caribeño
(que Incluye a todas las Islas, Belice y las tres Guyanas ), y la cuenca del Caribe,
con la ir.clusión de las naciones centroamericanas del Uloral de América del Sur
(Erisman, 1995:52). Pero independientemente de la flexjbUldad de esta definición
que eventualmente excluia o no a Colombia. México y Venezuela y que fonaba
las circunstancias geográtlCllS para Incluir a El Salvador como parte de la cuenca
del Caribe. esta conceptualización asumió la orientac:i6n Impuesta por Washlng-



Ion en el marco de la GJerr~ FIÍ!I y su materialización politica en 111 Implementa­
ción de la. tnici~liva ¡»ra la Cuenca del Caribe.

En segundo lugar destaca W1a. definición etnohislÓJiCll con énfasis en la identi­
ficación de las Indias Occidentales o West lndies , en el marco del proooso de
desooloniuoción y de consolidación poscolonial del Caribe no hispénlce, acen­
tuando la experiencia histÓJiCll comUn moldeada por 111 economía de planta­
ción, la esda"'¡tud y la incorporación de contingentes poblacionales de origen
africano tanto en las sociedades insulares del Mar Caribecomo en las Guyanas
yen Belice (Serbin, 1996).

Esta conceptualización permitió establecer las diferencias tanto con las anliguas
metrópolis europeas como con Estados Unidos. y a su vez, con los cecees conti­
rentales de América Latina. Este concepto da prioridad a la identidad elnOOist6rica
de las sociedades de la región. poniendo énfasis a la capacidad productiva de
convetqer en términos de intereses regionales colectivos que reafinnen laautcno­
mia y la autodeterminación de los respectiOJO$ Estedcs en la fase de consolidación
poscoIonial. Asimismo. esta conceptualización ha sido asumida reileradamente por
los pclinccs y analistas de los países. anglófonos miembros de la Comunidad del
Caribe (CARICOM). especialmente en los di$Cl.lrs<l$ de rigor. en los Informes y estu­
dios de los consukores y analistas de este organismo. en losan!lisis de investiga'
ocres provenienles de los tres Campusde la Universidad de las Indias Occidenlales
(.Serbln. 1996). y de centros académicos del Caribe de hablll inglesa.

Es de señalar que esta tendencia nutrió hasta hace poco el grueso de la retó­
rica del Caribe anglófono (con excepcionales conocimientos conciliatorios a
Cuba. Puerto Rico y Haiti). No obstante. esta misma conceptualiuoción che­
có, con frecuencia. con una manifiesla relicencia a asumir una conciencia
regional .mas amplia. superando las barreras insulares.

En tefC(!r lugar Soe ubica una definición desde la economla polltica de la
Cue~ del Caribe que. con frecuencia. se asumió como tercermundista. en el
marco de los intentos de promover. en la década de los setenla. un Nuevo
Orden Económico Mundial (NOEJ) por parle de los países. en \/fas de desarrollo.
haciendo énfasis en la comunidad de intereses y prioridades de estos paises y
del Sur en general frente a los países. industrializados del Norte . y en las
posibilidades de cooperación Sur-Sur {Serbin. 1996j.

Esta definición no se circunscribió a una subregibn en especifico dentro de la
geograAa caribei\a sino que, por el contrerío. abarcó a los paises Insulares del
Mar de les Antillas, a los paises cenlroamericanos y a las llamadas "potencias
regionales" de la década de los Soelentas. entre ellas Cuba. México. Venezuela y
Colombia {Serbin, 1996j. La creación del Sistema Económico Latinoamericano
(SElA) en 1975 puede inlerpretarse como uno de los hechos que mejor ilustra
esta visión (Yonls . 1998).



Ante eslas vislOl1l!S que han logrado dominar las corceptueleecíones sob..... el
Caribe en alguno!¡ rTlOIl'l(!nlos llSpolCíficos, algunos analistas exponen que lavisión
regional del Caribe que mAs hlI cambiado es la de los dirigenles polílicos de habla
inglesa.. Ese cambio se puede viswllzar una vez que se analiza su discurso político;
en este caso se debe adverti r que Y<I Anr Robinson, primer mlnislro de Trinidad y
Tob1>go Y promotor de la clUCión de la Comisilln de las Indias Occidenlllles, se­
Ndaba en la ceremonia ITlllugural de la mÍSITIII, como una de sus tareas. el exami­
nar formas prácticas para acelerar la llmpliaci6n de La. ConwnidIKI del Caribe a
fin de incluir a naciones caribeñas que no hIlblan inglés (Gi.lcalone, 1995:63).
John Compton, primer minislro de Sanlll Lucla. le I»c:ill eco pero no mencionaba
a Cubil. Haitl, RepUblica Dominicana y Surinam wando hIlblabll de llmplillr la
CARICOM. Para GiacaIone (1995):

La adopción de la reo::omendaci6n de la Comisión de las Indias Occidenlldes de
crear una Asocillci6n de Estados del Caribe, qoo incluyera a CAllICOlo1 y a las
naciones de la región que no hablan inglés. represent6 otro paso hacia la
lns\iluclona!izl>ci6n de una visión regional ampliada y de un p royecto político
ncece,

Al evaluar los cambios que han experimentado las definiciones e Inlerprelacio­
nes desarrolladas por los actores políticos respecto al Caribe como reglón m un
senlido ampliado, Rila GiaooIone (1995) consklera que:

lo más lmpartanle no es que haY<ln sido el realineamienlo lntemaclonal pro­
ducido poi" el fin de la Guerra Fria IIInlo como los cambios en el panorama
econ6mico los que han llevado a los actores políticos regionales (esllltales y
no estalllles) a redefinir la reglón caribeña y a intenlllr inslitucionalizar en la
AH:. esa nueva deflnición . 1..0 fundamental es que esta definición, que Neumann
denomina el f01llllecimiento de un nuevo "nosotros", pasa de una concepción
"mInimaIista" (la indoccidental de habla inglesa) 11 una concepción "maxirnalista"
que Incluye 11 todo lo que se ubica dentro y en las riberas del Mar Caribe. a
excepción de EsI/Ido$ Unidos.

Luego de analizar las tres coocep!U<llízadones mencionadas anteriomlente, no
es dificil discernir que tanto lavisi6n geoestr"t~iCII como la etnohist6nca estable­
cm una conceplualización del Caribe como región remitida a una subregilln en
especifico dentro de la geograHa caribeña; pero la visión de la econornla pcliñca,
por elcontrario, define al Caribe corno reg lón desde una óptica amplia que abar­
ca a la geografia regional en SU totalidad . Esta última no toma corno causa de
exclusión Ode división los ideales políticos Oherencias étnicas presentes enlre las
naclones del Caribe.

Además de ello, esta visión toma corno precepto fundamental para deflnlr al
Caribe los problemas que son comunes a los actores reg lorulles. Y es 11 partir de
eSCIS problemas comunes que los actores caribel\os en la actualidad pretenden



construir y deSZlrrollar una conciencia regional que det.na e identiftque como 0.­
ribe todo lo que se encuentre inmerso en su geografia. En este sentido, se debe
mencionar que la naturaleza InclusMsta de esta conceptualización legitima III pre­
senda de Cuba como parle del Caribe.

E! «!lJlonallsmo en el Caribe

Cuaondo haobla1TlO$ del regionalismo en III cee-ce del Caribe hacemos referencia a
la1a tendencia que data del siglo XIX y que en III actualidad hao sido reectloeda
como efecto de IlIs transformaciones que el sistema Internacional experimenta a
nivel econ6micoy politico, dando origen a laconf01lTltlCl6Il de un nueYO contexto
internacional qUll se caracteriza por la globalización e interdependencia de III
economía mundial. Esta última se expresa a través del establecimiento de
megabloques económicos como III Unión Europea, el TlCAN y los Tigres Asi~ti ·

C05. Estas circunstancias a su \Il!Z han Impuesto a las naciones en vias de desarro­
llo un redimensionamiento de sus e:;tnJcturas de concepción, posklonamiento y
det.nición como región !rente a las potenciils jndustriali~as en la esfera intemll'
óonal. los actores caribeños utm ahora la necnidad de imprimir un cambio sus·
tanci.ll en su rol como sujetos de las relaciol .es intemacionales y lohan manifestado
a nivel del discurso político.

Ante las nuevas directrices globalizantes que conducen el acontecer iTlternaclo­
nal, las (¡lites poIiticas, empresariales, académicas y h.al;ta la scdeded civil de la
cuenca del Caribe, se haon preocupado por establecer y díFundir una concepción
amplia de la región dentro de la cual se geste la armonillloCÍÓn de III heterogenei­
dad política. econ6mlca. social y cultural. asl como III extensa gamll de problemas
comunes que limitan en cierta medida el progreso de las frágiles economias
caribei'las. Más aÚll. los actores caribeflos reconocen que la ola globali2:ante que
invade al mundo en su conjunto exige la Interacción y la interwnexión entre los
Estadosy las sociedadesque dan lugar a una sociedad intemaclonal lHelct citado
en Serbln, 1996),

En lo que se refiere al Caribe, Serbin (19%) mIInifiesta que:

Los cambios de enfoque y de perspectiva en el análisis de la región. con un
creciente /lnfMis en sus componentes intemael~, se han articulado a su
veza significativos cambios de las perwpclones de ectores regionales, tanto a
nivel gubernamental Oempresarial como en los organismos intergubernamen­
tales, no gubernamentales o en los actores sociales y políticos de las respecti­
vas .sociedades. Actualmente es fácil percibir que las conceptualizaclooes y
denniciones aeerca de la región se encuentran en plena transformación, así
como también el rol de la dinámica de las interacciones de los dícersos acto-­
res en torno a diverws ternas y prioridades asignados a la agenda regíonal.
De hecho, en ámbitos y d=itos diversos. emergen proyectos y orientaciones
reglona)e:; que dan lugar a III promoción de un regionalismo de nuevo cullo,



con rasgos distintiwoI 11 pattic:ulares en ... mareo cIt CNTIbios~ 11 cIt
aec:ierMe cunplejilad6n cIlI la dNrniclI region!ll.

Arw.hw HI.ndI (19961 coincide al a.firmM que:

Lo. dris6ca transfUlTl'lad6n del sist_~ No d.to ... nuew~
$U al regionaisrnu 11 • a«l"'Nlltu di: la concienc18 regiunaI. Par.! muo:hos
~ el ...... ' . lIO del regiul -, ¡lO lI t1lomencode la WOj)el;Wj()¡¡ regio­
na!!Illl'l eJe¡'.lI05cellll ' 1' del orden in~ Mgidudesp_de la<Juma
FrlIo 11 la dedínad6n cIt la lRSS.

Adem6s de eIu, HurreI manifiesta cp!:

la lenninac:i6n de la GlIetTa fÓll 11 la dedinaclOn de la URSS han alen~ . 1
surgimiento del reglonaIl$mO a1lllducir Jos Ir'lCllnlil'OS txlstenles para la 1nkJwn.
d6n de superpoten<:ias, al eliminar el modelo de alianzas globales de la Gueml
f ria, que ~rdaban a las regiones, 11 al cnat "llSl*ios regionales" mM
alll6nomos, libe,ados deI .led:o~e de laconfrontad6n Este-Oe:sle.

En este orden de idu$, .1 regionalismo es inttr¡.u euodo wmu uoa tendencia
q..e ha $ido TQCtivada por la ounf¡gurlOCi6n de ...~ orden irltemaclonal
pero qw ahora se prt:Ml'lla con WIll nal\.nlta no l6lo económica sino qtJII:
ademiI apoota a la OUOpel1ld ÓII e integrad6n poItica regional. a la 0ClI'ISlJ\0e­
d6n de una "COITUlldad 1OdaI" 11. 6esM ¡~ de ... irNginario colectiuo corrÚI

qI.Iit ep.nta a uoa~ rtgiunal~~ 1996J. PodemoIli dW,~
lnI otras, Ja. petce¡x:ió " q..- robre ti regionahmo aponen los anaIls&as !MIitirlg
(1993) 11 MoIs (19931. AtnboI autores COilCbel l .. Ngionabnu en el Carbe como
.... ,,"p'l!$la cx:JIKtiva en ..,'¡...... de \rO p OCe50 de constn.Icd6n de uoa CXIm.I­

nid.1ld~ q.oe b6sUmenle implica la idenfiflClld6n de i/ilIores cunparridos.
de propósitos 00ITlUI'lG 11 de _ idenlidad regional." un mareo googrMico m6I
amplio que e1 ll$l1iCtarT1ent irlsular 11 que, de hecho, er'IOOcia la superlOd óh de Jo.
pam¡quial ismos~(Serbln. I996l .

En este mismo $l!Ilti<lo. para Andrés 5erbln:

El regionalismo Implica Ir mM alUl en el proceso de COf\$lructi6n de una ec­
l1'l\lI'lidbd regional a 1T'.wa dellmpubo a la inlegrll(ión, IIl$le proceso excede
a su vez el accionar cIt los Estados a ll1luá de Inlclatlvu lntergubem3rneota·
les, para lOpmtar a la oonslrucci6n de UI'Ill "comunidad social" de carkter
~ 00 s6Io a~ de la COi ... ~idad6ncIt un actor ooIec:tM:l regional de
carider inlernlatal, NIlO lambitn mediante el de:sarrollo de rnec.aniw>OS
de participación en la tomIi de deo ¡" - leS de Jo. adores de Ia..,...>ed.yl polilj.
ca 11 de Ia..,...>ed.yl óA., 11 a traWs del de:: ,eIo cIt ..... lmlIginario co6er:tM)
ounúl qtJII:~ a uoa identidad~~ 11 no ......... 'lII (1996:581.



Ambas apredlloci<.>nes nos demuestran q.Je el regionalismo en el Caribe propicia
no sólo la adopción de metodologias de trabiljo que agrupan un conjunto de rJaOO.
nes laborando allTlÓnlcammte en funci6n de objetiuos previamente eslablecidol; y
defmic\os por mutuo acuerdo, sino que. adern!s de ello. prevm la ejeroci6ll de
proyectos internacionales y la toma de decisiOlWS coordinadas por 11I sociedad poIí­
tica Yg1\lP05 empresllria\e$. y el repunte de la sociedad dvil que hasta ahora ha
sido poco reconocido como actor clave en las relaciones internacionales.

Compartiendo el criterio de Gaztambide (1993) reconocemos que:

Un exclusi"O énfasis en IIIs fuerzas gubernamentales desatiende las midtiples
comunicaciones entre los seres bwnencs. quienes cultivan o erceieeen con su
política los esquemas de cooperación que acuerdan los gobiernos. Las fuenas
no gubernamentales, desde las compañías extranjeras hasta los deportistas.
fraguaron las releclones interT»Clonales del Caribe y haon estedc COT\S!JuI;endo
las del futuro.

En la actualldad. podemos citar como ejemplo de ese nuevo regionalismo la re'
vitalizoción de antiguos esquemas de írlteg¡aci6n comoel Pacto Andino, la CARICOM.
elSistema Eoon6mioo Centroamericano. el Mercado Com.Jn Centroameric.ano y el
surgimiento de nuevos esquemas deslínlldos a la confOTml>Ción de zonas de libre
comercio Qrientadas a la opIimi1OO6n de sus esp¡:tÓOS eoon6micos y a lama>:imi1aci6n
de sus capaddl>des competitivas. c:omo el MERCOSUR. el Grupo de los Tres y la
Asociación de Estados del Caribe ($erbln. 1996),

Estos esquemas se orientan a la ampliad6n de espacios econ6micos regionales.
tratando de irv:rementar el comercio intrarregional. Yde eslimJIar el desarToIIo de
ecollOll lÍaS de escala que permitan l,nlI irIserd6n m6s competitillll en el sistema eco­
l'lÓlTlioo interTlllcional. 19ualmmte. es importante rnenciorw q.Je los mismos presen­
tan caracterlsticas o distinciones q.Je.~ Tokatlian-i lCllner (19%). "deben quedar
daras para los países de América Latina y el Caribe acerca del regionalismo al
momento de abcedercreatívamente los eventuales escenarios de negoci.ad6n. Esas
distinciones son: la ooncertadórl, la cooperaci6r1 Yla integBCi6rl".

De Igual manera. la Integración subregíonal ha pennítido acrecentar los vlncu­
los diplométi<;os. políticos y económicos entre los Estados de 11I cuenca del Caribe.
En este aspecto vemos que a nivel gubernamental se produce el desarrollo de un
conjunto de iniciativaS tanto bllaterales como colectivas. Entre ellas cabe mencio­
nar el acuerdo sobre comercio e i1Wl!fSi6n firmado en Chiapas entre México y los
paises de CentroalTh'!rielI . en agosto de 1991. y el acuerdo marco de libre comer­
cio entre Venezuela y Colombill con CentroamériCII. suscrito en Caracas en febre­
ro de 1993 lBr\ceño Ruiz, 1997}. Igualmente importante es elecercementc entre
CentroalTh'!rica y el Cenbe angloparlante. El primer paso de ello fue la reunión
de Ministros de Relaciones Exteriores celebrada en enero de 1992, en San Pedro
Sula. Honduras (Idero) ; Venezuela y Colombia son admitidos como obse1vadores
de la CARlCOM Y proponen el acuerdo de libre comercio de cerecter reciproco



con este organismo y con los paIses centrollmericallOi (ldem); el proceso de Inte­
gración entre Venezuela y Colombia avanza convirtiéndose en un polo dinamizador
diferenciBdo del resto del PBCto Andino (RojM. 1992. citBdo en Serbin. 1994).
Se da la confonnadón de la Comisión Conjunta CubiI<:AAICOM en 1993 a fin de
profundlUlr las relaciones de Cubil con el resto de los países del .!orea (GaUani,
1995). RepUblica Dominicana ccrcrere un acuerdo de libre comercio con los
países centroamericanos y fi rmó otro con la CARlCOM en 1998 (Ponoromo. 23 de
agosto de 1998).

La dilÚlmica regional presente nos demuestra que las iniciativas de los paises
de la cuenca caribeña no 5610 tienen que ver con Wla mayor integrBCión eooo6­
mÍCII. sino también con mayor cooperación poIitica. Como un ejemplo de ello se
puede citar la gira conjunta de los cancilleres del 0.3 poi' el Istmo CentrOllmer!·
Cllno en 1992 con el objeto de promover la paciflCllCi6n de la región (Briceño
Ruiz. 1997), En el émbito poIitico de la región es imprescindible destacar que el
0.3 ha desplegado un papel activo. pese a las aslmet rlas existentes y la participa·
ción de México en el TI..CAN. pues prolundiza la concertación politica y la coope­
ración regional Iniciada con el Grupo de Contadora (1983) y el Pacto de San
Jos(¡. Costa Rica (1980) (Serbin. 1994).

Respe<;to a la agenda regiona l. Yonis (1998) expone \o siguiente;

~ no es simplemente la $UTr\atoria de losdocumentos y acciones de losorga·
nismos regiona les de Integración. los Planes de Trabajo del SW\ y/o de la
compilación de Declaraciones y Documentos del Grupo de Rio. sino que es
WlII dimensión de ese entramado de regional ismos (micro y macro) de donde
la concertación y convergencia de elementos doméstíCo-regionales y globales.
se hacen urgentes y necesarias. no ret6ricos ni parciales.

En la lista de las iniciativas gubernamentales que vienen a enriquecer la ccm­
p1ejidl>d de la agenda regional y. por ende . la capacidad de Integración y coope­
ración regional. no puede faltar la Aoociacl6n de Estados del Caribe. Este nuevo
esquema regional se de~ne como:

Un organismo de consulta cooperativa y de concertación cuyos propósitos
son; l} identificar y promover la Instrumentación de politicas y programas
orientados a íortelecer, utililar y desa rrollar las capacidades colectivas del Ca·
ribe para lograr un desarrollo sostenido en lo cultural. econ6mico. social. cien­
tilico y tecnológico; 2) desarrolla r el potencial del Mar Caribe: 3) promover un
espacio económico amplio pete el comercio y la Inversión. y 4) consolidar y
ampliar las estructuras institucionales y los acuerdos de cooperación que res­
pondan lila diversidlld de las identidades culturales (SELA. 1994;2).

Este Innovador esqoema, al reconocer la pertenencia al Caribe de todas las
naciones presentes a lo largo y a lo ancho de su geogralia. le brinda a Cubil
-<:>bjeto de estudio de este trabajo- una nueva herramienta para profundizar



su participación como actor de primer orden en el disdlo de una agendll regio­
mol determinada por la prcblernétlce intelTl<l y Brticuladlo, a su vez, a las condic io­
nes del entorno internacional (Gatlanl. 1995}.

De acuerdo con Serbin (1994):

la nueva Agenda Regional en la cuenca del Caribe se ve cada vez más defini­
da por losactores regionales. En esto incic\e. por un lado, la. disminución de la
atención norteamericana por 111 región que abre ll'lIl')'Olti mbrgenes de aedón
por pene de los actores de la. región (y una mayor prl!OCUpación por su tnser­
cl6n en el sistema económico internacional y por 111 estabUidad regional). y
por otro lado, el despliegue de una mayor cooperación económica y de una
creciente convergencie y concertación poIitica entre estos actores.

En este marro, Cuba emerge como un interlocutor relevante en el proceso de
regional~, cuyo desempello puede contribuir a incrementar o retcreer una
acción regional convergente.

Los paíSeS del área han apoyado a Cuba. reconociendo su derecho legítimo a
Involucrarse en 111 región, ya que 111 preocupación por los distintos escenarios de
transición que podrtan darse en Cuba, y sus electos sobre la región. h.Bn dado pie
a una creciente convergencia regiomol en tomc e íe necesidad de incorporar B

este pais a la comunidad caribel'\a. Esta es una medida tendiente a reducir los
posibles electos negativos que podria tener la competencia de Cuba con sus ce­
pacidades. infraestructura y mano de obra califICada, sobre ec:onomlas mis redu­
cidas del área tales como las de CARICOM ($eTbin , 1994).

Cuba y el regionalismo en el Caribe

En ~inas anteriores hemos sei'ialado que el regionalismo en el Caribe estuvo
orientado hacia la solución de problemas fundamentalmente de tipo económico,
lo que generó desde los ai'los sesentas una garna considerablol de mecanismos e
Instituciones de integración regionales y subregionales. Esta tendencia cambia
desde mediados de los ai'io5 ochentas. Una serie de hechos en elcontexto latinoame­
ricano {Guerra de las Malvinas. crisis de 111 deuda externa, conflicto centroameri­
cano! marca un cambio en la estrategia del multilatemlismo regional, q.J(! se evidencia
tanto en las WJisk>nes y reformas como en la creación de espacios no tradiciona­
les{Yonis, 1998}.

El paso del Grupo Contao:\orll a Grupo de los Ocho y luegoa Grupo de Rio es
la expresión de mayor alcance político regional. A partir de su formación la
concertad6n lattnoarnericana trasciende \o econ6micoe inoJrl;iona en el terreno
político. SI bien losdenominados esquemas formales de la integración regionaJ
son una parte de la interdependencia regional y abarcan un segmento de IIIs
relaciones intra-Iatlnoamericanas. el redirnensionamiento de dichos esquemas



ha incbJido la existencia de un mecanismo politico lNlS allá del Ingrediente
poIí~hn:ional dert.0do de la integn>ci6n eoon6rnlca. asumiendo formas como
mecanismos de Alto Mive" Consejos de Mandatarios. etc.. los cuales no están
insertos de maner<l irresmcta dentro de los esquemas de integración. Pudiéra­
mos señalar que hay una welta renovada a la cooperación e integración re­
gional. A esto debemos añ/Idir las "emergencias" del nuevo tratarnier>to y
confOlTllación de mecanismos de acción de Jos de "a:;ocilKi6n ' regional deno­
minados en algunos casos redes académicas, esemblees de lectores y/o movI­
mientos sociales O en algunos casos denominados también Soaedad CM! Regional
(Yonis, 1998).

El mecanismo de convergencia sewelve obvio ante el crecimiento del nUme'o
de actores, de dimensiones que ilW01ucra. así como de los diversos planos de
inte'<>eci6n regional y global En este sentido, compartiendo el criterio de Yonis
(1998). aunque parezca optímil;ta. conside,amos que ha habido un redimensiona­
miento de los mecanismos regionales. Qu;z!s no muy exitoso en el corto plazo,
pero si positillO en la construcción real de la Idea de región Y del papel que debe
jugar la prbctic.a multilateral regional en la actual coyuntura intemacional y ' egio­
naI. Los paises de América Latina y el Caribe,

catapultados por su nueva percepción de sí mismos y de su modelo de desa­
rrollo y de su relacionamiento externo, han establecido lineas de actuación.
en diferentes planos que pueden ser vistas wmo opciones estrlltégicas. de
dife,ente Intensidad y s;n que las separen limites definidos. Ellas son: las rela­
clones subregionales incluyendo las bilate",ie:s de nuevo tipo. ¡¡'s regionales.
las hemisféricas. las intelTeQlonaie:s y I<ls internacionales (Vacchino. 1997. cita­
do en Yonis. 1998).

La convergencia en este contexto nata de crear las comunicaciones y el diálo­
go de I<l cooperlloCión entre varios drcu10s concéntricos de procesos en los que
están involucradas las microrregiones y las lTllloCrorregione!l en todas sus expresio­
nes (Yonis. 1998).

La convergencia. por ende, mIi$ que una ceeecterísuce del nuevo regionalismo
es un tema y problema recurrente que deber", ser resuelto sobre la ma,dul. Un
elemento importante II destacar en estos escenenos es la incorporlloCión de acto­
res no tntdlcionales en el regionalismo la~noamerlcano y caribefXl. En primer lugar.
las negociadones generadas por la propuesta de Estados Unidos acerca de una
zona de Libre Comercio Hemisl~. En segundo lugar. la incorporacl6n de Cana­
d! en la dinámica regional no sólo hemisférica. s;no bilateral y multilateral de
nuevo lipo. En !e'CllT lugar. la cre<:io:nte incorporlloCión del Caribe y Centroaml!ri·
ca en lo que tradicionalmente fueron movimientos sudamericanos. Por úl~mo, la
no menos destacada incorporación de Cub<l en los foros regionales. La dinámica
del regionalismo en el Caribe ha introducido I<l I'llriable de cómo insertar de
tnIlrlel'll pluralista II Cuba dentro del proceso de regionalizaci6n. ya que este país



no só\o es miembro pleno de dos esquemas regioMles corno el SB.A y la AIff::,

sino que otros actores y en otros escenarios se ha promovido la inserción 'c~­
tece" de la isla en otros mecanismos regionales corno la Asociación Latinoameri'
cana de Integración {AL.ADI) y la CAAICOM (Yonls . 1998).

En el cese de la AI.ADI. la Incorporación de Cuba en este organismo. efe<:tUl>da
el 26 de agosto de 1999 . le permite al gobierno de Castro convertirse en el
duodécimo miembro de un organismo regioMl de integración latinoamericana
cuyos miembros son: Argentina. Bolivia, Brasil. Chile. Colombia. Ecuador. Mb.i·
co. Paraguay. PeTÍl. Uroguay, Venezuela y ahora Cuba. Asimismo, corno miem­
bro de este 6rgano multilateral. Cuba podrll compartir junto a sus vecinos
latinoamericanos las actividades que éstos están llevando a cabo en aras de la
democraci.:! y el progreso económico regional (ponoromo. 23 de agosto de 1998).

En \o que a la Comunidad del Caribe se ref-.ere . la presenci.:! de Cuba en el
Foro del Caribe (OORIfOl'lUM). en calidad de miembro observador. le permitirá
formar parle dell>CUl!Tdo que sustituye a lomé N en el 2000, con los mismos
beneficios que sus colegas caribeños.

Los catorce paises de la Coroonidad del Caribe. Hait1 y República Dominicana
respaldaron plenamente la pTl!5l!ncia de Cuba en la celebl'acl6n de la prtmera cum­
bre del CAA1FORUM. celebrada en Santo Domingo. RepoJblica Dominicana en 1998.
Igualmente manifestaron. en el documento flrllll de la cumbre, su disposid6n de
incorporar a CubIl como miembro de pleno derecho al CAAFOflUM. La cumbre
tuYo corno uno de sus ob}etiYos fundamentales analizar las negociadones con la
Unión Europea (LE) a fin de ampli.:!r los benefICios del acuerdo de Lome IV dentro
del marco de los países Africa.caribe·Pacífico (.o.a>}. AdernAs de ello, se p1ante61a
eecesdsd de incorporar a Cuba en el acontecer regional (ponoromo. 23 de agosto
de 19981. Kenny Anthony, jefe de gobierno de Santa Lucía y presidente da la
Comunidad del Caribe, en su discurso ante la cumbre l!Xpl'es6:

La presencia de Cuba en el CAR1FORUMes imprescindible pues nosotros ce­
mos al Caribe como \IOlI región completa que hemos tratado de soIidilicar. B
Caribe es visto como una región que no sólo debe fortalecer sus lazos con
Europa. sino con alTOS países de Asia. Africa y el Pacifico, y es en este con­
texto donde la presencia. de Cuba es vital para el fortalecimiento de esas
relaciones (AfP, Ponoromu. 1998:1-7).

Leonel Fem:.rdez (19981. presidente de República Dominical1ll, expuso ante
la cumb~ que: -A traués del CARIFOlIUM. con Cuba se crean las condiciones para
un acercamiento, y de lo que se trata es de mejorar las condiciones de vida del
pueblo cubano y que éste pueda disfrutar de los mismos beneficios que los otros
países de la regi6n- (AfP, Punoroma, 1998:1-7).

El pres;dente cubano. al "';si13r República Dominical1ll, en agosto de 1998.
aslsti6 a un acto de masas celebrado en la población de Bari, en el marco del
cual hizo un llamado a la Unlón Sudamericana frente a Estados Unidos. En esta
misma oportunidad, el líder cubaoo -felicit6 1as iniciativas canbeñes de reforzar la



unión entre los paises de la región surgidas en la primera cumbre de los paises
miembros del CAR1FORUM". Cesfrc consXler6 que el camino que se debe concebir
es el de "unir nuestras experiencias y ojllij se puedan unir después los de Centro­
amenea y Sudamérica, es decir. becer una fuerz¡¡ para discutir con el poderosisi­
mo vecino del norte" (MP, PonoTOmo , 1998:1-7).

Las declerecíones de ambos mandalarios nos indican que tanlo en el Caribe
anglófono como en el hispanoparlanle existe una convergencia ideológica respec­
te a la reinserción de Cuba en la región. Con ello, no sólo se trata de buscar una
soluci6n acertada a la problemtllica que menoscaba la calidad de YIda en la isla,
sino reconocer e ínoorporar a la mísma como un palrimonio local. que puede
brindar grandes aportes a la geslaci6n del progreso regional que pretenden le>­
grar las naciones caribel'w anle el desarrollo de las tendencías globali:antes que
marcan las aclUl1les relaciones Internacionales.

Tanto por la especificidad de su modelo sociopolílico, como por las medidas de
aislamiento que Estados Unidos he trat.o<io de imponerle por mAs de 35 aflos,
Cuba ha sido visuali0da por muchos actores regionales como un faclor que re­
presenla lo que debe ser la tendencia de una nueva epoca: el pluralismo y la
diversidad. los actores regíonales coinciden al considerar que los rasgos de la lla­
mada "Guerra Fria" deben quedar en el pasado y que se debe contribuir a abrir
en el Caribe un nul!YO horizonle (Gil. 1994). Por lo tanto. consideran que una
opción viable para comenzar a construlr ese nuevo horilonle caribei'lo es a tra~

de la inclusión de Cuba en los recientes esquemas de Integración regional y com­
partir juntos el esfuerzo que requiere el progreso de la reglón (Gallani , 1995).

El Grupo de los Tres también ha desplegado acciones que ofrecen un apoyo
$USlancial a la aspirlloCl6n de conslrulr un horizonle caribefto nuevo y mAs arm6n~
00 para los ectores regionIIles y en particular para Cuba junIO a sus vecinos en el
Caribe. En este senlido, el 23 de cctuare de 1991, los presidentes de los paises
miembros del 0.3, en SU reunión en Cozumel, México, invilaron al presidenle
Castro a reunirse con ellos. Este último rindi6 une ecente delallada de las politicas
nacionales e internacionales de Cuba. Sobre esta base, los presidenles lIoCogieron
favorablemente la decisi6n del gobierno cubano de abrirse a las Inversiones pro­
venienles de los paises latinoamericanos y decidieron "alentar las reformas eTICII ­

minadas a ampliar la participación poIitica que Caslro sefIal6. A SU vez, los
presidentes del 0.3 prometieron respaldar la pronla y completa reintegración de
Cuba a la familia latinoamericana. Asimismo, ofrecieron mediar entre el gobierno
cubano y los paises con los que éste pudiera tener diferencias para que pusieran
tllla sus oonlrover'Sills (Dominguez, 1994:293).

los paise$ miembros de la AEf."; no han dejado de dar su aporte al respecto y
ast vemos que los mismos expusieron en la Declaración de Sentc Domingo,
firmada en la ciudad de Santo Domingo, República Dominicana, en el marco
de la segunda Cumbre de la AEf.";, una exhortacI6n a Washington para que
ponga fin a la aplklloCión de la Ley Helms-Burton, incluso oon sanciones a
terceros que violen el bloqueo comercial impuesto a Cuba. los miembros del



nueuo~ di k\IegIadOoode$!.....,~ Cub.J debv MI"~de1 wrdadero
da.flO de la lB:. como es el __ Nocie laaudOn di un Arw. KOIOÓO Ollell
con UfllI, prod"c"""" aIlIMI di 414 mlI ll'li11ones de d6Iara. un 1nte''''' 'obio
OOl"eltial supenor a b 140 ni nl6J¡¡leS de d6IlIra y un pocenc:ilIIllICfCIdo
wemo de oen:a de 200 O,,*-leS de cxonsumidores. l.lI pi lCilI de a.a seria
doo;i$i ... pan 01!lIr el atrlIttg;co "'P"'io 1COi 1Ól' 1Iioo del Gnn Caribe , des&lI­
e.l~ eq)eft0$ de la rwgiOn Cf'<¡noromo, 15 di: lIbi dll999\..

u iIdlIIlI situlIci6nde k'alebifidtd po5tica Y1COi 1Ól.1ic.l ""'" cq¡eñnentlI Cuba
indudablemente ha surtido efectos sobre 105 diferentes Mnbit05 del acontecer ....
clonlII . A niYef de la pof~iclI exterior. esu. $ituI>dI'Jn ha proo¡ocado que Cubo""pe­
rimeflte der105 cambioll'flP«1o a la~ y a losobjetil.u preWtos en la
rni:srne , legando a rcerTl¡)luaT tombitos extTllrregíonales 'la (Qr1'II!I'lZlIT a utilizar
eomo campo de acción pIlra SlJ poIiticll exterior la eslera ~ional. Pal'll ello.
Cuba ha iniciado un proceso de acercamiento '1 JIlIrlldpllCl6n en los progral'l\llS
de desarrollo e Integración ec:on6miclI '1 comercial regionales, hecho que se JIlI'
tentiUI UfllI, vez mhs con su plIr1ic:i¡»ci6n en la AE.C (Callanl, 1995). Es decir.
Cuba ha ntado de oonsIruir en la región las eonclic:ionts $/XiOpOlítio:.u ""'" 51

requieren pan el logro de la articulación con el dalIm:lIo KOIÓlliQo '1 pofilleo
hada el cual se orientlIn lIClUlIlmenle los lKlooes~le:s. Esto ha hlld>o que
Cub.J desplao> la pieoh 8i'lQlMr de su poIitiu a lerior del 6mbito ideol6gleo al
_1ÓI..iQo Y oomen:llIIlPetrllS, 19901.

Petras {19901 atll'Tnll ""'" el nueuo ..oodeIo de lDl¡)OI'llIóOrl no s6Io ha eje.ddo
Ufl efecto en el aspeclO $lXllIl y ¡ ¡ile".no """ ~,ibillo ha tenido un profundo
tlKIo en el ernp4e ""'" ha dlIdo a las rdac:iones;~ de Cuba. Esto
~ dedr ""'" '- rd' lo . .. di la Nd6n cariId.lI en el pldildc son cktennI­
Mdas en gran medida por las poslbilidades del merado Yno por poIitic.as revo­
Iudonarias. En la 1lC1!...... Cub.J t:Sl.6 desarrollando \fnah_ IÓI,.....Ypi ili¡ o·

con los regmenes existentes. $in tomar en considerad6n la política tllterior o
inl.... de tslo$,~ y cu.ndoaunplan con la eondir:l6n mlnima de recono­
amiento diplon0lioo. En la actw.1idad. Cubil pretMcH dexmpet\ar un plIpel
Importante en las organlzaclont:s ecoo6miclls de Amérlca u t'l\lI. fomerUndo
poIiticM comunes de comm:lo e lnYeni6n al mismo tiempo que íntensific:.ll sus
esfUl!fZO$ por estrechar los vtneulos financieros con la UniQn Europea y Japón.

Las TellKlones de Cuba COI'\ casi todos los Estados del éree son cada. vez rMs
amplillS, con la plIrlic:ulal'id3d de regIstrar el mM alto nivel de inter<:ambio eom.....
dal Intrll1lltinoamerieano: cerca del 50 por cíentc de sus Impol'!lldones totaleti
prrMenen de la propi& reglón (Gl. 1994).

De lKUerrlo con A1zuglIray:

la poiIic:a exterior cU»ne ha ""ti""'" en _ '- lllIt:VlI Y m6s lIC!NlI en
iI.ndOn del .....,He¡ ¡..olido di: fIUl!\oIlIS lIÜnl.u denlro de Ufl 6mbifo naa.lII,
OOllfo¡mado por Am6ria laMa y el Carile. donde busca aig<I'llI bTna di:



cooperación apoyando la creación de la AH: Junto a otros esfoonos de con­
certación: admnas del fortalecimiento de sus relaciones COl1 todos los países de
la región. Tante en las NIICiones Unidas como en otros foros int'Imacionales, se
P<lrcibe a Cuba como una nación inAlJYl,!nt'I 'In eltercer mundo. COl1 la Q\I<l
se puede cOl1tar parll presentar las posiciones del Grupo de los 77. Sus con­
tribucic::>nes a la cooperación Sur-Sur 'In Asia. África . L1Jtinoamérica y el Cari­
be, 'In materia de salud pública. educación y construc<:i6n, representen
Importantes ventajas pera la consooxi6n de lU'IIl diplomacia multilateral en la
región 0994:6S1.

En estos momentos Cuba participa plena y activamente en múlliplE:s orgllni:(.3­
ccees de elcence regional como la Organizaci6n L1Jtinoamericana de Economia
(OL.AOE}. '11 SELA. el Parlamento Iberoamericano. el Grupo de los Países L1Jtinoa­
mericanos!l Caribeños (GRUlAC}. <lI Inter-American for Global Chang<¡ Res<!llrch
(IAL.} , la L1Jtin American Confederation of Turism Press (a.APTUR), el Grupo de los
Paises L1Jtinoamericanos y del Caribe Exportadores de A2úcM (GEPlACEA). Es
miembro pleno de la AlADI. ha f1nMdo siete acuerdos de ecence parcial y uno
regional , el Convenio Hipólito Unanue, Convenio de Salud Pública en el Pacto
Andil'lO. Es miembrode la Organi1.ac\6n de Turisrno del Caribe (ore}, así como de
la Organización de Radiodifusión lF<linsilver, 1994).

Adem6s de <lUO, Cuba constituyó <lI14 de diciembre de 1993 . en la ciudad de
Georgetown, Guyana. una Comisión Conjwlta con la CARICOM (Erisman , 1995).
Los ob)etivos fundamentales de dicha comisión son impulsar las r<llaciones eron6­
micas. comerciales. tecnológicas !I culturales <lTItr<l los paises de la comunidadde)
Caribe !I Cuba. El ministro de comercio cubano, Roberto Cabrees. durante la
reunión pare la Iinna de los documentos oficiales que constituyeron dicha comi­
sión. <lxpres6 Q\I<l '11 espacio econ6mico y comercial cubano está- siendo ocupado
por capitales de diversa proced<lncill y 1'10 qoorian Q\I<l el Caribe Uegara tarde
(Comisión Conjunta Cuba-cAAlCOM, 1994). Esta declaración de Cabrisas denota
que la comunidaddel Caribe ha comenzado a jugar el papel de un posible campo
de ac<:ión, dentro del cual Cuba aplicará ciertas estrategias de desarrollo nacional
que harán posible, en el futuro, la r<lCUperación de su crisis actual y. a la vez,
incorporaIW a! desarrollo econ6micoy político de la región. También nos deja ver
'11 inl<lrés que tiene Cuba por estrechar SUS relaciones con SUS vecinos regionales
y emcercarse en la bUsqueda de un desarrollo integra! .

L1J participación de Cuba en diferentes foros de integración. de cccpereceo y
de conct!rtación r<lQiona1 , asl como su recerse Incorporación a la AH: Ysu nuevo
rol como miembro observador del CARlfORUM. pueden ser interpretados como
parte de ese regioll/llismo caribei'Kl. que prevé la armonización de todos los acto­
res caribei'Kl$ traba)ando en función de la cons\nlcción de una corn.midioc:l regional
que implica el establecimiento de objetivos darememe definidos. Estos últimos
son: identificación de valores compartidos. de pTOpÓSitos comunes y de una iden­
tldad regional en un marco geogrAfico más amplio que el estrictamente Insular
[Whiling, 1993!1 MoIs. 1993, citados 'In Serbin, 1996).



De Igual~. la ¡:wfitl D di: CU» en ~ fonn regiorIaIes nos Indica QtM
IM:tullIrnenle se esli gestando U'Ia c:ompalíbi~ de ailmos entre CU» y _
....onos ClI.ibe.'J05. rtipfdO a las~ cIe Irilbejo que cIeben WI" adopcadas
JWII C'CllTIl2tir ~ dectol que No ejelc:ido la 91' " iudbn ec::on6lilÍCill sobre 1M
"",dalles en d .010. Ea de<:ir. ahon elgobimIo~ se ..otiSca y lecao­
" QtM c:ornparte los ¡:w obieoll/llS 'egioI I pan el'>'" ........... se~ 11
~ cIe U'Ia~~. ínkgrilda por las I*:iolles ca.ibehas,
en su aUn de dar mp....... eficientes a los retos QtM les Impone 11I sislema.
~ gIol»5zalU. aa aspiB a tener U'Ia "''''ci6n Q;II' ipI!tílNl~ a
_ ...mos en la proIagOnIzad6n del aoontee:er intcmllcional Por eIo. ti gobier.
no cubano octuaknenl<l' tIO'nile que comparte con $la wcinos naturaIa uaIora
eomo ti respeto a laautoOelcrminad6nde los pueblos y a los derechos hIrnanos,
entre olr05. Asimismo. complll1e propósitos eomo ti apr~nto de las pe­
tindalidades del Mar Caribe. la amplIación de los espaclos KOI l61 "icos regiona\n
.. fin de Ir>cr€mentar el eomtrcio intrarregional y el daarrollo de economlas de
escala para su inserción compe1 ltM en el $isterna Intemacional. así como la lns­
lauraci6n de democrlldlls~ y la seguridad reglooal.

Por Ultimo. ti gobiemo eubMo sustenta U'Ia concepcl6n amplia de la región.
QtM define como CIribe .. 1M~ insuIaru Y• 1M nac:iorles de Centro y
Sudamérica que son ribcreMs del mar c.nbe'.

EIo se~ con 11 partic:ip¡tó6n de 0Jba en 11 I'B:.. El EsIado cubano
mismo liene eomo PI;, .......~ ti ooed....de~. el rupe­
tode bs de,echos OO 'IOOMico&. bsde.echos tuNnoI y lI .....od6n paci6ea de
los cw&tos fConwnio Constiluüw de la IH.. 1994).

La reuisi6n~ cp.iI: e>:jHIiheit6 la Carta Magrta de CU» en 1992.
puede ser \oSa eomo el Ido cp.iI: 11 bmcIa~ ;.ñkI alas~ h lB
YatraItgias regionalistas de lIisA. las aeIe:s ncrpretm 11 aIvno regionllI ...
de otros AngdoL Corno .-esfTa de eIo. se citan • oontinullcilXl algw>os pt«cp­
105 da"ft c:ontemp!lob en el texto oonstitudonal -..Ion'nado. .. patir de las
conside.aciol leS del ~JorgoI Dornír'agu¡tl.

Laoonstitue:i6n de 1992 cambia el énfasis en el c:onlIIcto lntemacionIlI armado
por la soUd6n pal:if..... de las eontroYeTsias y por la cooperacl6n e<:OI l6I" lca Y
po!ltica. al tiempo que r«onocc en forma explieitall peT\(!nencia de la carta
de las Naciones Unidas para CuN!. As! como tambim procura identificar a
Cuba especialmente eon Latinoamo!rica (...) El segundo ~lTlIfo operatillil de
1992 (qo¡into en 1976)describe los principios sobre los cuales Cuba funda sus
re1Iciol es intemlJdonala. El nuevo texto Incluye referencias. anter\c:lrmenle
llllsenIes. a la -cooperild6n Intemadonal'. el . rregIo pacifICO de~
en pie de igualdad V respeto (...) Por otra parte. en el teroer~o operati­
vode 1992 joc&llIO en 19761 se presenIll un anMisis muydistinlo deldeseock
Qobio de logra. U'Ia mejoo" ntegrild6n con bs paisa Ialinoamericanos. En
1976 la inlegllu6u h1ci11I~ 1:$Ulb. idic:iol..... """" AmtriI:A Latina
se 1'dliera ibeado de la dominad6n exb 11 de la opiesi6l . inIema . en



tanto que su objetivo era la · lucha común" en contra del colonialismo. Ahora.
en el texto de 1992. estas plIlabras están ausentes y se centra. en cambio. en
la · identidad común" como el fundamento plIra la ·integr&eión e<:on6míell y
poIltíell a fin de lograr la verdadera Independencia '. Este mismo pensamiento
aparece también en el pr~mbulo del texto de 1992 Y por primera vez se
refiere a los pueblos del mundo "especialmente Jos de América Latina y del
Caribe", y deja de lado su referencia a los paises comunistas que aparece en
el texto de 1976 (Domlnguez. 1994 :287).

Al evaluar la actual situación económica y política de Cuba se aprecia que los
~mbitos sobre los cueles podrill ejercer mllY::W influenc¡¡¡ positiva la participación den­
ll'O de los proyectos regionale:s son justamente el poIltico y el económico. Los mis'
mos se han convertido. en el presente. en la fuerza generadora de la rrW alta
cantidad de problemas que agobian ala sociedad cubana y que, por ende. amenazan
la estabiidad y continuidad del régimen castrisIa Y tambim la segwidad regional.

En términos económicos. el abrupto rompimiento de los vlncu\os externos que
el plIls sostuvo durante más de treinta al\o$ con Europa Oriental y la Unión
5ovietka. condicionó su política de desarrollo tanto en lo interno como en lo
externo. Esto le ha impuesto no sólo una re<lrientación de sus mercedes tradi·
clcnaes. sino sobre todo la exigencia de alcanzar niveles de competltivi&d sin
precedentes en su produttiOn nacional. Para ello ha tenido que enfrentar una
reestructuración QUe ha Incluido. hasta ahora. la redefl niclón de sus ejes de
acumulación fundamentales. la il'lCOTpOr&eión de nuevas fuentes de financia'
miento externo. que introducen elementos novedosos en el manejo de la eco­
nomía cubana (Gallanl . 1995).

En medio de este complejo proceso de reestructur&ei6n económica. la incorpo­
ración de Cuba a proyectos de integración regional -/\EJ:. ALADI YCARFORUM­
resulta positiva y consecuente con su politica de reinserción en el continente Iati·
noamericano ya que. en primer lugar. a tral'és de tales proyectos el gobierno
cubano puede diversificar SU comercio exterior, su mercado y las pautas de ex­
portación de produclos biotecnol6glcos y de Ingenieria genética. es decir. la pro­
ducción de f~rmacos y medkamentos [8andeiras. 1994). Cuba podrill también
reducir su contr<KCi6n económica. plIrticularmente en el sector industrial. reme­
diar la carencia de alimentos y productos báskos y mejorar sus servicios públicos.
En segundo lugar. la reinserclón de Cuba encuentra en la AE.C Yen el CARlfORUM
lID apoyo sustancial. puesto que los nuevos organismos regionales le ofrecen la
oportunidad de restablecer relaciones múltiples e Iniciar su proyección hacia to­
dos los ectores caribeflos. lo que contribuye a sacar al país del aislamiento en el
que se ha SlImido luego que deSllpllrecieran sus relaciones políticas y económicas
con el mundo sovittico. Su pat1ícipación en estos esquemas contribuye ader'Ms a
desvanecer la percepción de Cuba como una amenaza militar pere Estados Un;·
dos y cualquiera de sus vecjnos regionales (8enios, 1994j.



De iguaJ manera. la presencilI de Cuba en estos proyeetos Integratillos le perml.
te ampliar su participación en la corriente de acuerdos bilaterales y subregionales
que actualmente eslll en cese en el continente y fortalecer sus uincuk:>$ econ6mi­
ros. por.licos y culturales con los países YeCÍnO$ , con lo cual se contrarresten los
propósitos de Estados Unidos de producir el aislamiento total de Cuba. teniendo as;
mayor acceso a las discu5iones de asuntos de Interés común con el propósito de
fac~ilaT la participación activa y coordinada de la región en los foros multilaterales
{Convenio Constitutivo de la f>EJ:, 1994}. El país puede estrecIw sus reIaclones con
importantes socios y no q.>edar marginada de cua\qwer acuerdo comercial o pro­
ductivo que se produzca en la cuenca. del Caribe. tanto para el comercio reciproco
como para la comercialiulci6n con~ta !rente a terceros.

A nivel político, Cuba encuentra un instrumento para proteger la supervivomcill
de su sist<lma poIitico. ya que en el marco de estos acuerdos se patrocina Il!
respeto a la autodi!lerminación de los pueblos. Al mismo tiempo establec<l alian­
zas con actores regional'ls a fin de contar con su apoyo al mornllnto que el pais
sea agT'ldido por alguna pot'lOCia regional o <¡xtrarregional.

Por su ubicación geogr6lica y por su capacidad de infraestructura disponible ,
Cuba puede ofrecer también condiciones especiales 00 ln"<lni6n a capitales me­
dianos y p<¡qU<lflos que no están en posibilidad de compelir con grandes cong)o.
merados ñnancíeros, así como la realizad6n de empresas conjuntas, y propiciar la
participación en accedes bilaterales o subregionales en materia de comunicacio­
nes. energía. transporte. incluido el almacenamiento de mercancias en consigna­
ción y depósitos de aduanas (Cabrisas, 1994).
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